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Capítulo 1

			 

			Cambio de guardia

			 

			 

			 

			 

			 

			Cuando nací, mi padre intentó matarme. A nadie le habría importado si lo hubiera hecho, era lo habitual con bebés como yo. Pero mi madre se enfrentó a él, o al menos eso es lo que me han contado. Todavía débil tras el parto, con sangre en las piernas, en el vestido y en su oscuro y brillante cabello. Y aun así ganó, mientras yo lloraba en la cuna, junto a la cama. Ella ganó. Y desde entonces siempre ha sido así: ella luchando por mí. La amo como se ama al fuego, al agua, como se ama a algo nacido de una tierra más grande, más fuerte y más profunda que las palabras. Cuando era niña, ella lo era todo para mí.

			Ahora es mi único arrepentimiento.

			 

			 

			—Ven, Emelia, te estamos esperando.

			Mi padre aguarda junto a las puertas dobles del salón, con los brazos cruzados. Alto y delgado, el cuello alto de su chaqueta negra contrasta con su rostro anguloso y pálido, y el brillo del oro en los puños se refleja en sus ojos.

			Acelero el paso, deseando ser más rápida, odiando no serlo. Sin embargo, mantengo mis emociones encerradas en mi interior, el paso suave, los movimientos controlados, para ser como el resto de ellos. Oculto mi ansiedad, reprimo la ira hasta convertirla en un leve rugido. Bertrand, uno de mis guardias personales, se coloca a un lado de las puertas. Tiene los enormes brazos cruzados y los detalles plateados de su uniforme brillan bajo la tenue luz de las lámparas de vela. Mi padre me acompaña al interior.

			—¿Cómo estás, mi preciosa niña? ¿Todo listo para Halloween? —Mi madre viene a abrazarme, enlazando su brazo con el mío, su largo cabello ondulando como satén negro alrededor de su perfecto rostro ovalado. Ella es la verdadera Raven, no mi padre, aunque él haya tomado su nombre.

			—Estoy bien —digo, mientras me lleva al sofá. Aunque no sea cierto. Los cojines de seda se deslizan contra nuestros vestidos, suaves como su tacto fresco. La habitación está cálida, con el fuego ardiendo en la chimenea y las lámparas de vela encendidas. La luz y el calor son para mí. Ellos no lo necesitan.

			—Bueno, Emelia —dice mi padre—. Tu madre y yo hemos estado hablando de las obligaciones que conlleva tu herencia. Creemos que es hora de que asumas más responsabilidades.

			Oh, oscuridad. La ansiedad se arremolina en mi estómago. Mi herencia. Un enorme peso de responsabilidad que se cierne cada vez más cerca, como una tormenta lejana en el horizonte que espero que nunca llegue. Cuando cumpla dieciocho el próximo año, seré declarada oficialmente gobernante de Raven, como todos los demás herederos Raven a lo largo de los siglos. Sin embargo, a diferencia de aquellos otros Ravens, no me siento ni remotamente preparada para asumir el papel. Tampoco lo deseo.

			Mi padre frunce el ceño y se pellizca el puente de la nariz con sus largos dedos.

			—Ya tienes edad suficiente para salir sola. Deberías hacerlo. Hay ciertas expectativas, a pesar de tu, eh…

			—¿Sola? —Nunca me dejan ir a ningún sitio sola.

			—Con un guardia, por supuesto. —Mi madre mira a mi padre—. Pero lo que tu padre intenta decir es que no nos gusta verte encerrada como estás.

			—Nos damos cuenta de que te hemos mantenido… recluida. Y hemos tenido nuestras razones para hacerlo. —Mi padre camina de un lado a otro, con las manos juntas y los dedos tocándose—. Así que hemos organizado una salida. Una oportunidad para representar a tu casa. —Su mirada dorada se posa en mí—. Tu prima Stella va a visitar Dark Haven para celebrar una fiesta de Halloween con luna llena. Normalmente, tu madre y yo asistiríamos, pero creemos que tú eres más adecuada para la tarea.

			—No quiero ir.

			La mano de mi madre aprieta brevemente mi brazo.

			—No hay nada que temer —me dice.

			Abro la boca para protestar, para decirle que se equivoca. No tengo miedo. Simplemente no quiero ir. No quiero avergonzarlos más de lo que ya lo hago. Pero antes de que pueda decir nada, se oyen pasos.

			Otro guardia entra en la habitación, alto y musculoso, con el uniforme plateado y negro de la Guardia Raven. Pero en realidad no importa lo que lleve puesto.

			Es guapo.

			Increíblemente guapo. Su piel suave es pálida, pero tiene un tono dorado, como si hubiera tragado luz del sol. Sus pómulos son altos, sus ojos brillan con un tono gris plateado que contrasta con sus pestañas oscuras y su cabello negro reluciente, como el mío. Se inclina ante mis padres, luego ante mí, y juraría que me guiña un ojo. Junta los talones y se pone firme, mirando al frente.

			Me vuelvo hacia mi madre, con una pregunta en los ojos. Ella la ve, por supuesto.

			—Él es Kyle. Pensamos que, si tuvieras tu propio guardaespaldas, quizá te sentirías más cómoda saliendo. —Su voz se eleva al final, como si fuera una pregunta.

			—¿Qué? —Un rubor calienta mi piel. Mi control se está desvaneciendo, a pesar de mis esfuerzos—. ¡Tengo un guardaespaldas personal! ¿Qué pasa con Bertrand?

			—Bertrand es necesario en otra parte de la finca y no siempre puede estar contigo.

			—El heredero de Raven necesita un guardaespaldas personal dedicado, especialmente ahora. —Mi padre se acerca, con la luz del fuego brillando en sus pómulos altos.

			—¿Así que me obligáis a ir con… él? —Señalo al nuevo guardaespaldas.

			—Pensamos que sería bueno para ti estar con alguien más cercano a tu edad. No tendrás que hacer nada, solo estar allí en nuestro nombre. —Hay simpatía en los ojos de ónix de mi madre. Mi padre se da la vuelta, con el rostro contraído.

			Mi ceño se frunce aún más. ¿De mi edad? Claro, Kyle puede parecer de dieciocho años, pero eso no garantiza nada. Lo miro de nuevo. No me está mirando, pero sé que es consciente de mi presencia. Todos los que están en la sala, así como en los pasillos de fuera, son conscientes de mi presencia.

			Intento liberarme del agarre de mi madre, pero ella no me suelta, sus largos dedos están fríos.

			—No podéis obligarme a hacer esto. —Dejo que la ira se refleje en mis palabras, solo un poco, con la esperanza de que oculte mi súplica.

			—No te estamos obligando a nada —dice mi padre con tono seco—. Es una simple salida a un club local. Algo que deberías ser más que capaz de manejar. Como Raven, se esperará mucho más de ti.

			—Por favor, Emelia —interviene mi madre—. Al fin y al cabo, eres el futuro de esta casa.

			Y estallo.

			

			—¿Cómo puedo ser el futuro si voy a morir antes que vosotros? —siseo.

			Mi madre se estremece.

			—¿Cómo puedes decir…?

			—¡No lo toleraré! —retumba la voz de mi padre en la habitación. Todos guardan silencio. El nuevo guardia mira al frente. Mi padre se acerca a mí—. ¿Cómo te atreves a hablar así? ¡Eres la heredera de esta familia, de nuestro gran nombre, y ya es hora de que empieces a actuar como tal! —Se cierne sobre mí, implacable, con la frialdad de una estatua de hierro.

			El aliento se me queda atascado en el pecho, la ira me calienta las mejillas y me ahoga la garganta. Quiero gritarles por lo que han hecho, por cómo me han hecho sentir. Incapaz de soportarlo más, me doy la vuelta y me dirijo hacia la puerta. Oigo el frufrú de las faldas de mi madre y luego su voz.

			—Déjala ir, Aleks.

			Echo a correr por el vestíbulo y asciendo por una cascada de escaleras que brillan como oro fundido. Recorro el pasillo de arriba como si intentara escapar de mis emociones, con los puños apretados. La luz de la luna se filtra por las largas ventanas, pintando cuadrados plateados sobre la alfombra oscura. Paso rápidamente de la luz a la oscuridad y de nuevo a la luz, atravesando las altas puertas arqueadas de la biblioteca donde solía recibir mis lecciones, bajo el enorme y brillante mapa del mundo que cuelga de la pared. Sudamérica, de color cobre para Jaguar; Asia, verde jade para Scorpion; África, dorada como Lion; Norteamérica y Europa, de color plata para Raven, con nuestras principales ciudades marcadas con estrellas. Lugares en los que nunca he estado, pero que se espera que gobierne algún día.

			¿Pero cómo voy a hacerlo?

			Ni siquiera puedo ir a una fiesta sin un nuevo guardia elegante.

			Sin embargo, me veré obligada a aceptar la corona cuando cumpla dieciocho años, simplemente por quiénes son mis padres. No importa que mi piel, mis ojos, mi manera de moverme, todo me delate como lo que soy.

			Humana.

			En un mundo gobernado por vampiros.

			Un vestigio, un recordatorio de nuestro ADN humano. Y una carga, sobre todo en una familia poderosa como los Raven. Heredada por la sangre, aunque mis padres sean vampiros y yo no lo sea.

			La rabia me invade, siento furia hacia mis padres, hacia la vida que me obligan a llevar. Acelero el paso, sintiendo que podría estallar en llamas. ¿Cómo demonios esperan que de repente me convierta en Raven? Que vaya a fiestas, dirija reuniones, ocupe mi lugar en la escena mundial. Apenas he salido de la finca. Me detengo en una de las ventanas y contemplo la oscuridad. La tenue luz de la luna brilla en la lejana valla que delimita la propiedad.

			Hay todo un mundo ahí fuera. Un mundo que nunca he visto. Pero quiero verlo. Quiero verlo todo. No como Raven, sino como realmente soy.

			Nunca he conocido a otro ser humano, aparte de los bailarines que trabajan para mis padres. Golpeo el cristal frío con el puño como si pudiera romperlo, liberarme de las paredes que me confinan, desatar mi rabia y mi miedo. Pero lo único que consigo es que la ventana vibre. Apoyo la cabeza contra ella, respirando con dificultad.

			Mis sentidos se agudizan como si alguien estuviera cerca, esperando en la oscuridad, aunque sé que no hay nadie en la casa de mis padres que pueda hacerme daño. Me alejo de la ventana y empiezo a correr de nuevo, dejando que mi ira me lleve.

			Un cuerpo choca contra el mío. Caería si no fuera porque un brazo me sujeta por la cintura.

			—¿Mi señora?

			Se me corta la respiración. Es Kyle, el nuevo guardia. Su rostro está cerca del mío, su aroma a violetas me envuelve. Sus ojos se agrandan.

			—Perdóneme. —Me suelta y da un paso atrás, con las manos entrelazadas a la espalda. La luz de la luna esculpe su rostro en ángulos y sombras, captando el brillo plateado de sus ojos—. Solo pensé que, como su nuevo guardia… —Hace una pausa—. ¿Puedo acompañarla a donde necesite ir?

			Me seco las mejillas y me enderezo, imaginándome pálida y serena como mi madre, a pesar de los latidos acelerados de mi corazón y mi respiración entrecortada.

			—Voy a mi habitación.

			Él se inclina.

			—Por supuesto.

			En realidad, no quiero ir a mi habitación, pero es el único lugar que es mío. Sin embargo, cuando llegamos allí, me impide entrar.

			—Déjeme comprobarlo.

			Lo cual es exagerado. ¿Quién estaría en mi habitación? Tendrían que saltar la valla perimetral, atravesar los acres de terreno, escalar las paredes y romper los barrotes de mi ventana. Para un vampiro no sería difícil, salvo por todos los guardias Raven que tendría que atravesar primero. Y, en mi opinión, si alguien consigue llegar tan lejos se merece tenerme. Además, dudo que mi apuesto acompañante sea de mucha ayuda. Pero le dejo mirar mientras espero en la puerta.

			—Todo está bien. —Se pone firme—. ¿Necesitará alimentarse más tarde?

			—¿Perdón? —Si quiero alimentarme, ya se lo diré. No antes.

			Frunce el ceño.

			—Tengo que preguntarlo.

			—No, no tienes que hacerlo.

			Su ceño se frunce aún más, formando una arruga en su frente.

			—Está bien. —Acepta de mala gana y luego se coloca a la izquierda de mi puerta, de espaldas a la pared—. Tengo que quedarme aquí —añade, mirándome con ferocidad—. ¿O eso también está mal?

			¿Qué demonios? No durará mucho como mi guardaespaldas si cree que puede comportarse así. Exhalo con enfado y entro en mi habitación, cerrando la puerta de un portazo y echando el cerrojo. Como si eso fuera a cambiar algo para él o para cualquiera.

			Enciendo la lámpara. Una luz dorada inunda mi cama, resaltando la colcha, los cojines y los paneles de madera tallada que recubren las fortificadas paredes de piedra. Se desliza por las curvas aterciopeladas del sofá junto a la ventana, el brillo de caoba de mi tocador y mi silla, reflejándose en el espejo negro de mi televisor. Mi habitación es un lugar tranquilo donde puedo relajarme. Normalmente. Pero esta noche no.

			No puedo hacerlo. Aunque solo sea una salida a un club local, es un paso más hacia quien se supone que debo ser. Pero no hacia quien quiero ser.

			Lo único que haré es avergonzar a mi familia, a mis padres. Un humano pensando que puede guiar Raven. Sería gracioso si no fuera tan estúpido.

			Además, tengo que ir con Kyle, que parece que ya me odia. ¿Quién se cree que es para hablarme así? Camino de un lado a otro, tratando de no pensar en su cuerpo contra el mío, en el fresco aliento a violetas sobre mi piel. No sé por qué no puedo quedarme con Bertrand como mi guardaespaldas.

			Enciendo la televisión, tratando de no gritar. Está a mitad de uno de mis programas favoritos. Un chico y una chica, ambos de mi edad, están sentados juntos ante una mesa al aire libre, hablando. La luz brilla en los rasgos de su rostro, en los ojos brillantes de ella, bailando entre las hojas de los árboles. Mi ira se desvanece, sustituida por la tristeza.

			Solía intentar ignorar el hecho de que iba a convertirme en Raven, como si fuera a desaparecer si no pensaba demasiado en ello. Cuando quedó claro que no iba a desaparecer, supe que tenía que actuar.

			

			Tengo todo lo que podría pedir, excepto lo único que realmente deseo. Una vida humana vivida bajo la luz del sol y el calor, en vez de en las frías sombras. Como las vidas de la gente en las viejas películas que veo sola en mi habitación. Un lugar donde encaje, en vez de ser una carga, un monstruoso retroceso. Un sueño imposible, solía pensar.

			Pero ahora tengo un plan.

			No seré la próxima Raven.

			

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Cita nocturna

			 

			 

			 

			 

			 

			—¿Qué te vas a poner?

			Mi madre, con las manos entrelazadas, examina el contenido de mi armario. Se da la vuelta, su falda larga ondeando, de un rojo intenso como sus labios. Parecen aún más oscuros en la tenue luz de mi habitación, con la lámpara eléctrica en su nivel más bajo. Los vampiros no toleran nada más fuerte.

			—No lo sé. —Y tampoco me importa. 

			Cuando era pequeña me gustaba vestirme elegante para los eventos con mis padres, ponerme la corona y entrecerrar los ojos frente al espejo para fingir que me parecía a mi madre. Ahora preferiría estar en cualquier otro sitio.

			¿Qué sentido tiene? Quiero gritar esas palabras, pero en lugar de eso me quedo sentada, con la rabia revolviéndose en mi estómago, mientras mi madre sigue rebuscando en el armario.

			—¿No sabes qué ponerte? ¿Qué tal esto? ¿O esto otro? 

			Las perchas traquetean mientras lanza vestidos hacia la cama. Me abrazo las rodillas, deseando poder arder en llamas o desaparecer de alguna manera. Puede que no tenga otra opción que salir. Pero me niego a fingir que estoy contenta por ello.

			—Faltan algunas cosas —dice mi madre, rebuscando entre las perchas—. ¿No te compré una camisa de terciopelo negro el mes pasado? ¿Dónde está?

			—En la lavandería, creo. —Miento. Espero que no se dé cuenta.

			—¿Qué tal esto, entonces? —Sostiene un vestido que nunca me pongo. Es corto, ajustado y de color verde oscuro—. Te quedará genial.

			—¡Mamá! —le espeto con tono gruñón.

			Su rostro se entristece. Se sienta en la cama y coloca el vestido con cuidado encima de los demás. Me agarra la mano, sus dedos fríos y suaves como el satén.

			—No quiero hacerlo —confieso, tratando de mantener la calma—. No conozco a nadie, excepto a Stella.

			—Por eso debes ir.

			La tristeza se apodera de mí, sofocando mi ira.

			—¿Soy la única?

			La pregunta que me atormenta durante mis días de soledad. La idea de que haya alguien más como yo, con sangre de vampiro, pero sin serlo. Alguien que no puede cambiar, aunque quiera, porque la magia de la sangre ya corre por sus venas. Alguien que no pertenece a ningún lugar. Por eso matan a bebés como yo. Porque somos inútiles. Mis dedos rozan las cicatrices de mi muñeca. Su huella está grabada en mi alma.

			—¿Qué? —Una arruga aparece en la frente lisa de mi madre, como un pliegue en la seda.

			Levanto las cejas.

			—¿La única humana? Ya sabes, que no sea, eh, comida. ¿Alguna de las otras familias tiene…?

			Mi madre no me mira.

			—Puede que sí.

			—¿Puede que haya?

			Cuando era pequeña solía preguntarlo mucho, hasta que crecí lo suficiente como para darme cuenta de que eso molestaba a mi madre. Es la primera vez que lo menciono en mucho tiempo.

			Mi madre se acerca para alisarme el pelo. Su rostro perfecto es como un camafeo, de un blanco cremoso y con rasgos marcados bajo la suave luz.

			—No lo sé con certeza —dice—, pero he oído que podría haber otro.

			Frunzo el ceño y agacho la cabeza.

			—Emelia, te lo juro, si supiera de otro como tú, lo traería aquí para que lo conocieras. Pero eres Raven —me acaricia la cara con la mano—, y eso te da un privilegio fuera de lo normal. No des por sentado tan rápido que los demás vampiros no querrían ser tus amigos.

			—Ya lo intentamos antes. ¿Te acuerdas? No salió bien.

			La mano de mi madre se cierra con fuerza. Sí. Lo recuerda. Hay una razón por la que no debo ir a ningún sitio, ni siquiera a la cocina, sin escolta. Pero eso no me detiene. Los vampiros de la finca están entrenados para resistirse a mi olor humano, pero no siempre funciona. Intento no pensar en el crujido de los huesos del brazo de mi antigua tutora cuando los guardias se la llevaron a rastras después de que me atacara. La enviaron a los fosos, mi madre se hizo cargo de mis clases y mi mundo se redujo aún más.

			—Pero eres Raven —repite. Como si eso cambiara algo. Como si no hubiera pasado casi toda mi vida consciente de lo diferente que soy, de que ni siquiera debería estar viva. Como si alguna vez hubiera tenido elección en nada de lo que he hecho.

			—Oh, eso es genial. —Me aparto de su mano—. Así que puedo esperar que la gente se haga amiga mía por mi apellido. ¡Va a ser muy divertido cuando quieran comerme, pero se den cuenta de que no pueden!

			—No todos los vampiros son sanguinarios. —Mi madre suena desaprobadora—. Cuando salgas más, lo verás. —Su tono se vuelve suplicante—: Emelia, solo inténtalo. Hazlo por mí.

			Suspiro. No puedo decirle que no. A pesar de que no le veo ningún sentido a esto y no quiero avergonzar a mi familia más de lo que ya lo hago.

			—Está bien —acepto, apretando los dientes—. Pero no voy a llevar el vestido verde, prefiero el azul.

			Su rostro se ilumina. La voy a extrañar mucho. Salta de la cama, me levanta y baila conmigo, como solíamos hacer cuando era pequeña. Le sigo el juego por unos momentos, con un nudo en el pecho, y luego la acompaño bailando hasta la puerta.

			—Déjame cambiarme.

			Se ríe, y creo percibir alivio en su risa. Abre la puerta.

			—Nos vemos pronto. —Luego se cierra y se va.

			Resisto el impulso de gritar.

			 

			 

			Poco después, llaman a mi puerta. Me levanto y me aliso la falda con las manos. Mi enfado casi ha desaparecido, y ojalá no fuera así, porque puedo esconderme tras la ira, pero el miedo es mucho más difícil de manejar.

			Porque tengo miedo, por mucho que intente negarlo. Esa es la tercera razón por la que creo que esta noche será un desastre. Vuelven a llamar a la puerta, esta vez con más fuerza. Maravilloso. Quizá no sea tan difícil recuperar mi ira.

			

			Abro la puerta. Me encuentro con Kyle, vestido de negro: vaqueros, camiseta y chaqueta de cuero. Intento no poner los ojos en blanco. También lleva una pequeña insignia plateada. El emblema de nuestra casa, un cuervo plateado con las alas extendidas dentro de un círculo plateado, sobre un fondo negro.

			—¿Está lista?

			Qué encantador.

			—¿No parezco lista? —En fin, el vestido que llevo no me disgusta. Es corto y de un azul intenso como mis ojos, con un escote en V pronunciado y una falda acampanada. Añado un chorrito extra de inhibidor, cuyo aroma a violetas enmascara mi perfume natural para que huela como un vampiro, a pétalos de terciopelo púrpura. Kyle arruga la nariz. Oculto una sonrisa y guardo el pequeño frasco de espray en el bolsillo de mi chaqueta de cuero.

			—Supongo. —Kyle se inclina y me ofrece el brazo, con el codo doblado.

			«Olvídalo, guapo». Ignoro su brazo y empiezo a caminar por el pasillo. Al cabo de un momento, se pone a mi lado. Cuando llegamos a las escaleras del vestíbulo principal, mis padres nos están esperando, con sus rostros expectantes mirando hacia nosotros.

			—¿En serio? —murmuro.

			Esta noche no hace más que mejorar. Kyle me mira. La irritación se clava en el miedo que agita mis entrañas. Me ayuda a calmar los nervios, pero no mucho.

			Mi madre se acerca con un torbellino de seda y besos.

			—Estás preciosa. Llámame si me necesitas.

			—Te confiamos a nuestra hija esta noche. Stella Ravenna es la anfitriona, pero ya te habrán informado. —Es mi padre, hablando con Kyle. Dios. Se nota cada uno de sus 547 años. Me sorprende que no haya sacado su espada.

			—Por supuesto, señor. Es un honor. —Kyle se inclina—. Prometo cuidar bien de ella.

			Mi padre sonríe, iluminando su hermoso rostro.

			Dios mío. Miro al frente, con los brazos cruzados, deseando una vez más poder cancelar todo esto. Aparte de mi miedo y del hecho de que todo esto es completamente inútil, me siento estúpida, creo que la idea es estúpida, y sé que voy a parecer estúpida en comparación con todos los vampiros, sean Raven o no.

			El guardia que está junto a la puerta principal la abre.

			—Su coche está aquí.

			La grava cruje fuera. El Mercedes negro se detiene al pie de las escaleras, con el emblema de Raven en las puertas plateado por la brillante luna. Se me revuelve el estómago.

			—Por favor, dale recuerdos a Stella —dice mi padre, con la mano en mi espalda empujándome suavemente hacia delante—. Y recuerda, representas a Raven.

			¿Cómo podría olvidarlo?

			Mi madre lo mira con el ceño fruncido.

			—¡Pero diviértete! Al fin y al cabo, casi es Halloween.

			Salgo porque no tengo otra opción. Al menos Kyle ya no intenta agarrarme del brazo. Pero mi estómago no deja de revolverse mientras bajamos las escaleras. El conductor abre la puerta y yo entro, deslizándome por el asiento, con el cuero oscuro y suave bajo mis muslos. Kyle se sienta a mi lado, encajando su alta figura en el espacio.

			—Esto está muy bien. —Frota la mano sobre la tapicería. Lo observo, distraída momentáneamente por sus largos dedos, su piel suave.

			—¿De verdad? —Frunzo los labios y me doy la vuelta, observando cómo la noche se desliza por las ventanas tintadas, negro sobre negro. Apenas puedo respirar.

			—¿Quién es Stella Ravenna?

			Me giro y veo que Kyle se ha acercado, deslizando un brazo por el respaldo del asiento, y de repente me siento en una situación muy íntima al estar encerrada con él en este espacio de cuero y metal, con el panel de cristal ahumado separándonos del conductor, como si estuviéramos dentro de una burbuja. Es una sensación incómoda. Sé que necesito un guardaespaldas personal, pero ¿por qué mis padres tuvieron que elegir a alguien tan molesto? Me aclaro la garganta.

			—Eh, es una prima. Más o menos. —Me alejo de él.

			Suspira con desdén y cruza los brazos.

			—¿Así que esta noche va a una fiesta con todos sus amigos ricos Raven?

			¿Mis «amigos ricos Raven»? Cómo se atreve.

			—No son mis amigos.

			—¿No? ¿No son lo suficientemente elegantes para usted?

			No digo nada. Primero, porque necesito controlarme. Y segundo, porque no podría estar más equivocado. No tengo amigos. ¿Cómo podría tenerlos? Mi mente rehúye el recuerdo de pequeñas manos que me agarran, dientes afilados como agujas que me muerden, sangre que brota de un rasguño en mi rodilla. No son recuerdos agradables. Parpadeo para contener las lágrimas.

			—Lo siento —murmura.

			Oh, no. Eso es lo último que necesito. La compasión de un vampiro guapo. No, gracias. Me doy la vuelta y miro fijamente la noche infinita. El paisaje pasa rápidamente, montículos oscuros de árboles, algún que otro edificio. Me pregunto a qué distancia estamos de la Zona Segura más cercana.

			Las Zonas Seguras se crearon dos años después del Levantamiento, durante la Hambruna. Los humanos morían por todas partes. Y los vampiros se dieron cuenta de que, si querían alimentarse, tenían que cuidar de su comida. Así que las cuatro familias se unieron y crearon las Zonas Seguras. Se prohibió a los vampiros cazar en ellas, se vigilaron sus fronteras, el sol y el viento alimentaban luces plateadas para encerrarlos en brillantes hilos de seguridad, manteniendo alejada la noche, para que los humanos pudieran vivir como antes. Nunca he visitado una. Pero estoy desesperada por hacerlo.

			Por impulso, me inclino hacia delante y golpeo la mampara de cristal. Se desliza hacia abajo y el conductor me mira.

			—¿Señorita?

			—¿A qué distancia está la Zona Segura? —pregunto.

			—A unos veinte minutos en coche.

			—¿En serio? —Me muerdo el labio—. ¿Está por esta carretera? ¿Podemos ir allí, de camino?

			El conductor niega con la cabeza.

			—Lo siento, señorita. Tengo instrucciones estrictas de sus padres. Quizá debería hablar con ellos.

			Me recuesto en el asiento, decepcionada. Algo me hace mirar a Kyle. Me está observando con el ceño fruncido. Le devuelvo el gesto y luego me doy la vuelta.

			Llegamos a las afueras de Dark Haven, la ciudad más cercana a nuestra finca. Antes era una ciudad humana, antes del Levantamiento Rojo, cuando las grandes familias llegaron al poder. Las tiendas están decoradas para Halloween, las calles están llenas de gente, algunos ya disfrazados a pesar de que aún faltan varias semanas, todo pintado de plata y gris por la luz de la luna.

			Veo a un grupo de personas vestidas de negro moviéndose entre la multitud, caminando en formación. A medida que nos acercamos, me doy cuenta de que son guardias Raven, con la luz de la luna reflejándose en los detalles plateados de sus uniformes. Suspiro. ¿Mi madre no cree que…? Me quedo boquiabierta al ver a otro grupo de guardias, marchando en dirección opuesta. ¿Qué demonios? ¿Mis padres han enviado un batallón de guardias para vigilarme? Incluso para su forma habitual de actuar, esto parece excesivo. Me giro y veo otro grupo de guardias al otro lado de la carretera, moviéndose rápidamente entre la multitud. Y me doy cuenta de que Kyle sigue mirándome. Su brazo ha vuelto al respaldo del asiento y sus dedos tamborilean sobre el cuero detrás de mí.

			Esta noche ya me parece demasiado larga.

			Al doblar la esquina pasamos junto a un edificio que reconozco. Es un restaurante —bueno, mejor dicho, lo era—, un viejo local donde servían refrescos y helados. Recuerdo que me llevaban allí cuando era más joven. Los colores apagados por la oscuridad, las superficies lisas y la pared espejada me fascinaban. 

			Ahora está abandonado, con las paredes medio derrumbadas y las vigas ennegrecidas bajo el cielo iluminado por la luna. Los daños parecen recientes. Llamo a la mampara del conductor y la baja de nuevo.

			—¿Qué le ha pasado al restaurante de la esquina?

			—Se quemó, señorita. Hace unas semanas.

			—Ah. —Me recuesto, frustrada. Es obvio que se quemó. Mientras el coche avanza, la multitud se abre y veo unas palabras escritas en la pared, garabateadas sobre la pintura blanca manchada de hollín. Soplará el Viento del Norte.

			Estoy a punto de preguntar qué significa eso cuando el coche reduce la velocidad. Hemos llegado. Se me revuelve el estómago. Nos detenemos frente a un club, el Dome. Hay una cola de clientes esperando, con las puertas bloqueadas por varios vampiros enormes. Son guardias de Ravenna, con su librea gris plateada con bandas negras que denotan su condición de rama de la familia Raven.

			Cuando nos detenemos, todas las miradas se vuelven hacia nosotros. Los vampiros no suelen usar coches. La gasolina es escasa y su mantenimiento es caro, por lo que solo las familias más ricas los tienen. Nuestro elegante Mercedes negro va a llamar la atención. Practico sonreír, pero tengo los labios secos y se me pegan a los dientes. Me planteo decirle al conductor que siga adelante, que me lleve lejos de aquí, a salvo detrás del metal y el cristal ahumado.

			La puerta del coche de mi lado se abre. Kyle está ahí de pie, con la mano extendida.

			—Salga —sisea.

			Lo miro fijamente. Él me mira con los ojos muy abiertos.

			«Bien. Recomponte, Emelia». La gente que espera en la cola estira el cuello y charla animadamente, algunos con los teléfonos en alto. Pero cuando agarro la mano de Kyle y salgo del coche, su tono cambia de emocionado a interrogativo.

			Mi estómago se remueve aún más.

			Soy la heredera de la mitad del planeta y esta gente no tiene ni idea quién soy.
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			Los guardias mantienen abiertas las puertas del club. Al menos parece que me reconocen. Me doy cuenta de que quizá va a ser aún más difícil de lo que pensaba. Levanto la barbilla mientras paso junto a la fila de gente que espera, aferrando la mano de Kyle como si eso impidiera que saliera flotando. Siento las piernas como si no me pertenecieran, y el estómago como un mar infinito de olas embravecidas. Nunca he ido a ningún sitio sin al menos uno de mis padres. Tampoco he estado nunca en un club. Y ahora estoy a punto de hacer ambas cosas con alguien que es prácticamente un desconocido. Pero si quiero que mi plan funcione, tengo que acostumbrarme a estar sola. A salir al mundo. Las cosas serán diferentes cuando viva con humanos. No habrá guardias, ni emblemas de Raven, ni nada que me ate a quien era. Así que lucho contra el impulso de alejarme, de correr de vuelta a la seguridad del coche. Al entrar en el club, los guardias inclinan la cabeza y dicen:

			—Mi señora.

			Las puertas se cierran detrás de nosotros, dejándonos en un pasillo oscuro. Kyle me suelta la mano, con los labios fruncidos. Me froto la palma contra la falda.

			—Vamos —me dice, impaciente.

			De repente, me enfado. ¿Quién se cree que es?

			—Un momento —le espeto.

			Él suspira.

			—¿Crees que yo quiero estar aquí?

			—¿Qué?

			—Sé que no te gusto. Tampoco me importa. Pero no podemos quedarnos aquí toda la noche. Así que acabemos con esto de una vez.

			Abro la boca y luego la cierro. Pero antes de que se me ocurra algo inteligente que decir, Kyle abre otra puerta y entra. Parpadeo y luego lo sigo al interior del club.

			Las velas parpadean a intervalos a lo largo de las paredes, con guirnaldas doradas y negras colgando de sus apliques metálicos. Hay una gran araña de cristal colocada en lo alto del brillante techo abovedado, con la luz de las velas reflejándose en los fragmentos de espejo incrustados en las curvas oscuras. Hay gente por todas partes, bailando en la pista, apelotonada en lujosos reservados de cuero rojo en los lados de la sala.

			—Vaya, si es la heredera de Raven.

			Me giro y veo acercarse a una vampiresa rubia. Va vestida de plateado, con encaje deshilachado ceñido a su figura esbelta. La reconozco vagamente.

			—¿Stella?

			Es una suposición, pero acierto. Ella sonríe, y sus ojos verdes se iluminan.

			—¡Te acordaste! Me alegra mucho que hayas podido venir. No te vemos muy a menudo. Aunque supongo que no es de extrañar.

			Inclina la cabeza hacia un lado, sus ojos verdes se muestran menos cálidos, más calculadores.

			Vaya, ¿así es como va a ser?

			—No voy a muchos sitios. Elijo mis fiestas con cuidado.

			Sonrío, sin mostrar los dientes. Kyle tose, aunque suena más como una risa.

			Stella entrecierra los ojos.

			—Bueno, nos honra que hayas decidido venir a esta. Tú y tu… amigo.

			Su mirada se dirige a Kyle y luego vuelve a mí.

			—Déjame saludarte como es debido, prima.

			Me abraza con fuerza, fría y dura, aplastándome. No puedo respirar y mis piernas se doblan. Su cara está enterrada en mi pelo, su nariz moviéndose por mi cuello, olisqueándome. Esto es inaceptable, incluso para la familia.

			—Para —le ordeno.

			—Suéltala, por favor.

			Las palabras son educadas, pronunciadas en voz baja, pero siento que Stella se estremece y afloja su agarre. Respiro hondo, con los músculos de las costillas protestando. Kyle tiene una mano en mi espalda y la otra todavía en el hombro de Stella. Ella lo mira con furia.

			—¡Cómo te atreves!

			—Le estabas haciendo daño. ¿Quizá lo olvidaste?

			Sigo intentando recuperar el aliento. Zorra. Lo ha hecho a propósito. La miro con ira.

			—Me alegro de verte de nuevo, Stella.

			—Claro, ha sido genial.

			Frunce los labios y se da la vuelta.

			—¿Estás bien? —me pregunta Kyle, acercándose y bajando la voz.

			—¿Acaso te importa? Estoy bien.

			No estoy bien. Estoy furiosa. Stella y sus amigas nos miran fijamente. Kyle se coloca de forma que ya no puedan verme. Puedo oler su aroma a violetas, recordar cómo se sentía su cuerpo contra el mío en el pasillo oscuro. De cerca es aún más perfecto, con sus ojos plateados brillando entre las pestañas oscuras.

			—Me importa —susurra— porque es mi trabajo. Así que no les des esa satisfacción.

			Inclina ligeramente la cabeza y desvía la mirada hacia un lado.

			—¿Qué?

			—Eres Emelia Raven. Eres de la realeza. La heredera de…

			—No necesito que me digas lo que soy —le espeto.

			—Bien.

			Sonríe, un destello de luminosidad en la penumbra. Tiene hoyuelos. Por supuesto que los tiene.

			—Pues empieza a actuar como tal. Sé que esto es un rollo, que no quieres estar aquí…

			—No sabes nada sobre mí.

			—Sé lo que veo —dice—. Así que tenemos una opción.

			—¿De verdad?

			Una parte de mí, a pesar de que no lo soporto, se siente atraída. Bajo su olor vampírico a violetas hay algo más, un aroma fresco como el de las hojas verdes. Considero la posibilidad de contener la respiración. Maldición.

			—Sí. Puedes sonreír, fingir que te lo estás pasando bien y olvidarte de ellos —agarra una copa de un camarero que pasa con una bandeja y me la da—, o llamamos al coche y nos vamos a casa.

			Lo miro fijamente.

			—Elige. Tengo un trabajo que hacer, y tú también. Pero no podemos hacerlo si vas a pasar la noche escondida en un rincón.

			Abro la boca, indignada. Noto el frío de la bebida contra mis dedos, las burbujas del líquido estallan como pequeñas chispas. No quiero irme a casa, me doy cuenta. A pesar de que no quería venir, irme ahora me parece, de alguna manera, un fracaso. Doy un sorbo, siento un cosquilleo refrescante en la garganta y un calor que se extiende por mi estómago. Entonces sonrío. Al principio es forzado. Aprieto los dientes. Ya no sé con quién estoy enfadada. Doy otro sorbo. Más burbujas, más calor. Que les den. Soy Emelia Raven. Soy…

			—Creo que deberíamos bailar.

			Se me encoge el corazón.

			Los vampiros, como en todo lo que hacen, lucen hermosos cuando bailan. Sus movimientos fluyen, sus cuerpos ondulan como serpientes. Hay una leyenda sobre una mujer, Salomé, que bailó para un rey hace mucho tiempo. Al parecer, era de una de las familias originales, del linaje Scorpion. Si no recuerdo mal, acabó cortándole la cabeza a alguien, así que puede que haya algo de verdad en la historia. En esta pista de baile no es diferente: los vampiros se balancean y se contonean al ritmo de la música, y los bailarines de sangre humanos, vestidos para emocionar, con el cuello, la parte interna de los muslos y las muñecas al descubierto, las venas sobre el corazón resaltadas con purpurina, son una invitación a beber. También lucen hermosos, con su carne expuesta tensa y musculosa.

			Y luego estoy yo.

			—¿Bailar? Preferiría sentarme.

			Echo un vistazo a las mesas abarrotadas con recelo.

			Kyle niega con la cabeza.

			—No. Si tengo que estar aquí, al menos podemos intentar divertirnos. Bailamos, tomamos una copa y nos vamos. ¿O es que tienes miedo?

			Lo dice como un desafío, con desdén, pero algo más brilla en sus ojos plateados.

			¿Está loco? Estoy furiosa. Me bebo el resto de mi copa. Me libero de su mano y lo sigo hacia la multitud que se retuerce.

			La música es rápida, una canción humana de antes del Levantamiento. Stella sigue mirándome, susurrando a sus amigas, todas riéndose. Que les den. Empiezo a bailar, intentando mover el cuerpo como lo hacen los vampiros, mi ira desvaneciéndose a medida que cambian las canciones, disfrutando de la extrañeza de bailar entre la multitud, en lugar de sola en la biblioteca de casa. Entonces el ritmo se ralentiza. Los vampiros comienzan a balancearse, algunos moviéndose rápido, como una mancha borrosa, como si escucharan una música que nadie más puede oír, mientras que otros se abrazan entre sí. Los bailarines de sangre se mueven entre la multitud, pasando sus muñecas perfumadas por delante de clientes potenciales. Una mujer delgada de piel oscura es atraída hacia el abrazo de un vampiro, cuyos colmillos bajan al cerrar la boca sobre su cuello. Kyle se acerca, inclinándose hacia mí. Contengo la respiración.

			—¿Lista para tomar una copa?

			Asiento con la cabeza, molesta por sentirme decepcionada, porque una parte de mí quería que me acercara a él. ¿Qué demonios me pasa? Debe de ser solo una reacción por estar sola, por sentirme vulnerable. Porque no lo soporto. Sin embargo, tiemblo cuando me agarra de la mano y me lleva a través de la multitud hacia la zona del bar.

			Dejo de caminar.

			Él no.

			Dios mío. En varias jaulas detrás de la larga barra de cuero hay humanos. Hombres, mujeres, de todos los tamaños y colores. La mayoría desnudos, salvo por unos retazos de tela que cubren sus partes más íntimas. Su piel brilla a la luz de las velas, sus ojos miran ensimismados a lo lejos. Nunca había visto nada igual.

			Kyle se apoya en la pulida barra de madera. Trago saliva y me acerco a él, intentando actuar como si todo fuera normal. Pero por dentro estoy temblando. Echo un vistazo a los humanos enjaulados y mi corazón se acelera. Nuestros bailarines de sangre Raven, ágiles y sanos, muchos procedentes de familias que han trabajado para nosotros durante generaciones, parecen estar muy lejos de aquellos humanos acurrucados tras las rejas metálicas. Me pregunto qué habrán hecho para merecer semejante castigo.

			Una de las jaulas se abre y el joven que hay dentro desliza el brazo por un agujero metálico. Un vampiro lo agarra y lo muerde con fuerza. La sangre salpica la barra, cerca de nosotros. Intento no retroceder. El chico retira el brazo y la jaula traquetea. El vampiro lo suelta, gesticulando y gritando. Tiene sangre en la boca y huelo a sudor y violetas. Un vampiro enorme, con tatuajes entrelazados en ambos brazos musculosos y desnudos, se levanta de detrás de la barra. Le da algo al chico enjaulado y luego se vuelve hacia el cliente, abriendo otra jaula en la que hay un hombre mayor, cuyo brazo se desliza por el agujero de los barrotes. El chico de la jaula se mete en la boca lo que le ha dado el vampiro enorme y cierra los ojos mientras traga.

			—¡Ira! —llama Kyle.

			El enorme vampiro se gira. Sonríe, una cicatriz curva en la mejilla le dibuja una línea blanca en una ceja oscura mientras se acerca para estrechar la mano de Kyle.

			—¡Kyle! ¿Has salido de los fosos, entonces?

			Sus ojos azul glaciar se posan en mí. Se abren, y luego vuelven a Kyle.

			—¿A quién me traes?

			Kyle se ríe.

			—No es para ti. Es Emelia Raven.

			Al oír eso, las cejas oscuras de Ira se levantan y su expresión cambia de ávida a respetuosa.

			—¿Raven? ¿En serio?

			—Sí. —Asiento con la cabeza, todavía conmocionada.

			—Pero tú eres… Perdóneme…

			—Soy la heredera.

			Sí, sé que no quiero serlo. Pero aun así… Mantengo su mirada, desafiándolo a que me desafíe, a que diga lo que realmente soy. Inútil. Humana.

			Ira parpadea.

			—Por supuesto —dice—. Dígame, ¿le gusta el vino?

			—Sí, me gusta. —«Aunque suelo beber sola». 

			Ira se agacha debajo de la barra. Oigo un tintineo como de estar revolviendo entre cosas. En la jaula más cercana a mí está el joven que rechazó al vampiro. Me está mirando. Cruzo mi mirada con la suya y luego deseo no haberlo hecho. Sus ojos son de color marrón oscuro y están llenos de un dolor infinito. Tiene heridas punzantes en el cuello, arañazos bajo el vello del pecho y sangre que le brota de la herida del brazo. Sus genitales apenas están cubiertos por un taparrabos de ante. Mantiene mi mirada brevemente antes de bajar la vista.

			Ira aparece con una botella polvorienta en una mano y una copa en la otra. Abre la botella y sirve el vino. Es de color rojo oscuro, como sangre vieja, y la luz de las velas hace brillar destellos rubí en sus profundidades. Agarro la copa y doy un sorbo. Al principio es ácido, pero luego noto el dulzor de las uvas, el calor del sol.

			—Está muy bueno. Gracias.

			

			Ira se relaja visiblemente.

			—Me alegro —responde—. Cualquier Raven siempre es bienvenido aquí.

			Bueno, claro que lo somos, pienso. Al fin y al cabo, este es nuestro reino. Bebo más, porque lo necesito.

			—¿Qué te pongo? —pregunta Ira a Kyle, señalando a los humanos enjaulados—. Tenemos todos los tipos de sangre. Además, esos dos —señala a un hombre fornido que nos mira y se ríe, y a una mujer mayor, con los ojos azules vidriosos— tienen un pequeño extra, si sabes a lo que me refiero.

			Me llena la copa, mirando expectante a Kyle.

			—También tenemos bailarines de sangre, si lo prefieres —continúa—. El grupo de Ravenna trajo los suyos, además de algunos habituales. Cuestan un poco más, pero lo libre siempre cuesta más.

			Kyle asiente con complicidad. Yo evito mirar las jaulas.

			—Sí. Quizá pida algo más tarde. ¿Cuánto te debemos?

			Kyle señala mi copa de vino con la cabeza. Ira da un paso atrás, levanta las manos y pone cara de escandalizado.

			—Nada, nada en absoluto. Es un honor verte aquí, de verdad. Avísame si necesitas algo más.

			Se inclina hacia mí y señala con la cabeza hacia un pasillo oscuro a la izquierda de la barra.

			—Hay instalaciones para humanos allí abajo, si las necesita. Y esta noche estamos bien protegidos, mi señora, no tiene que temer ningún disturbio aquí dentro.

			—¿Disturbios?

			Ira parece a punto de decir algo más, pero Kyle se le adelanta.

			—Ella está conmigo, Ira. ¿Qué más protección podría necesitar?
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			Ira arquea una ceja marcada por una cicatriz y después su expresión se relaja en una sonrisa. Sin embargo, hay algo más en su mirada gélida cuando se desvía brevemente hacia mí.

			—Por supuesto. No pretendo faltarle al respeto.

			Kyle se ríe y le da una palmada en el hombro.

			—No te preocupes, viejo amigo. Sé que no hay nada de qué preocuparse.

			Eso es lo que dice él. Frunzo el ceño y abro la boca, pero Ira ya se ha ido, pasando a atender a otro cliente. Kyle se inclina sobre la barra y alcanza la botella de vino.

			—¿Qué? —Levanta una ceja—. Sería una pena abrir la botella y no bebérnosla entera.

			No me distraigo tan fácilmente.

			—¿A qué se refería Ira con eso de los disturbios?

			Kyle me llena la copa.

			—¿De verdad crees que tus padres te enviarían a un lugar peligroso? —Su voz está cargada de desdén.

			—No, pero…

			—Y —se inclina hacia mí, con un brillo en sus ojos plateados—, ¿no crees que yo te cuidaría? Para eso me pagan, después de todo.

			Entrecierro los ojos.

			—Para.

			—¿Parar qué?

			—De tratarme como a una idiota.

			—Está bien. Dejaré de tratarte así cuando dejes de actuar como tal.

			—¿Qué?

			—Mira a tu alrededor —me pide, todavía cerca de mí—. ¿Qué ves?

			Echo un vistazo al bar. La gente está bailando, los bailarines de sangre ejerciendo su oficio. Está oscuro y el aire huele a violetas y perfume.

			—Veo gente pasándolo bien. Y no sé cuál es tu problema.

			—¿Gente pasándolo bien? ¿O solo vampiros?

			Vuelvo a mirar alrededor. Una mujer está aplastada contra una pared, con un vampiro bebiendo de su garganta. Ella tiene los ojos muy abiertos, mirando al techo, mientras le acaricia la espalda. Un joven, vestido solo con unos pantalones negros ajustados, está inclinado sobre una mesa. Stella y varias de sus amigas se alimentan de él al mismo tiempo, a lo largo de sus brazos extendidos; otra chica se inclina sobre su estómago, riendo, con la boca manchada de sangre. Él no se ríe.

			También hay muchos guardias de Ravenna, apostados alrededor del perímetro de la habitación.

			—¿Lo ves? —La voz de Kyle está cerca de mi oreja.

			—Pero son…

			—¿Qué son? —Juraría que sus labios rozan mi oreja, y un escalofrío me recorre la columna. Stella mira hacia aquí y sonríe, dando un codazo a su amiga. La fulmino con la mirada. He oído hablar de sus hazañas, de lo que hace con sus guardias. No tiene derecho a juzgarme.

			—Nadie se atrevería a intentar nada mientras yo esté aquí —digo, sonando más segura de lo que me siento—. Los guardias los eliminarían al instante. Por eso hay tantos aquí.

			Pero de repente soy consciente del mundo exterior, una vasta oscuridad desconocida. El reino de mis padres. Anhelo la luz.

			—Bájate de las nubes. Nadie sabe quién eres, excepto esos idiotas mimados de allí. No, los guardias están aquí porque falta poco para Halloween.

			¿Que me baje de las nubes? Me alejo, cruzando los brazos.

			—Está bien. Dime qué tiene de especial Halloween.

			—Es un momento delicado para los humanos.

			—¿Por qué?

			—Es el aniversario del Levantamiento Rojo.

			Bueno, sí. Por eso nos gusta celebrar Halloween. Sin embargo, no entiendo la conexión.

			—Así que siempre existe la posibilidad de que intenten algo —añade.

			—¿Los humanos? —Debe de estar bromeando. Sé lo débiles que somos.

			—Sí. —Aparece una arruga entre sus cejas oscuras—. Por eso hay guardias adicionales, por si acaso.

			—Por si acaso se produce un… levantamiento humano. —Me cuesta creerlo—. ¿Me estás tomando el pelo?

			Seguro que sí.

			—Lo juro por la luna y la oscuridad, no lo estoy haciendo. —Sigue frunciendo el ceño—. Mira a tu alrededor, Emelia. ¿Por qué es tan difícil creer que los humanos puedan no ser felices?

			—Pero así son…

			—¿Así son las cosas? ¿Eso ibas a decir? —Su voz es dura, su expresión tensa. No sé por qué está tan enfadado. Está exagerando. Sin embargo, no sé qué más decir, así que me limito a observar la sala, el ir y venir de la multitud.

			Después de unos minutos, Kyle vuelve a hablar.

			—Bueno, supongo que deberíamos volver a bailar. O lo que sea.

			Suena tan entusiasmado como yo me siento. De repente, estoy cansada de todo esto, de él, de la velada, de que no sea nada agradable. Estoy harta de sentirme como una carga, como el problema de otra persona. Es precisamente por eso por lo que no quiero ser Raven y por lo que planeo huir. Y estoy harta de la actitud de Kyle.

			Termino mi vino y dejo la copa sobre la mesa.

			—¿Por qué no te gusto?

			—¿Por qué no te gusto yo? —me responde.

			Dios y oscuridad, es la persona más irritante que he conocido nunca. Con esfuerzo, contengo mi temperamento.

			—Yo te lo he preguntado primero. Y has sido grosero conmigo desde que nos conocimos.

			Se encoge de hombros.

			—Nunca he dicho que no me gustes. Pero no me gusta lo que representas.

			

			—Ah, ¿y qué es…?

			—Aquí hay una nueva. —Una mano me agarra del brazo y una voz áspera me susurra al oído. Antes de que pueda protestar, me aprietan con fuerza y siento un aliento frío en mi cuello. Entonces, tan repentinamente como empezó, me liberan y salgo disparada por la sala—. ¡Inhibidor! Oye, ¿qué tipo de…?

			Se oye un estruendo. Kyle tiene la mano alrededor del cuello de otro vampiro y lo empuja contra una mesa. La gente se gira para mirar y me doy cuenta de que estoy sola en medio de la pista de baile. Mi corazón late con fuerza. Alguien, probablemente Stella, se ríe. Siento calor en el cuello y en las mejillas.

			—¡No le pongas las manos encima! ¡Ella no es para alimentarse! —Kyle suena furioso.

			Yo también estoy furiosa. ¿Cómo se atreve alguien a ponerme las manos encima? Doy un paso adelante, pero Kyle me indica que retroceda con su brazo libre.

			—¿Quién lo dice? —se burla el otro vampiro, empujando a Kyle, que le devuelve el empujón, flexionando los músculos bajo su chaqueta de cuero.

			—¡Raven lo dice, ese es quien lo dice! —le gruñe al otro vampiro a la cara, empujándolo una vez más. Su cabeza golpea la mesa con un crujido y yo hago una mueca de dolor—. Y yo también.

			El vampiro levanta ambas manos, con la piel del cuello agrietada y enrojecida donde Kyle lo sujeta.

			—Entonces, ¿estamos bien? —pregunta Kyle con la cara muy cerca de la del otro vampiro.

			—Sí, todo bien. No quiero problemas con Raven.

			El vampiro me mira de reojo. Veo la pregunta en sus ojos. Enderezo los hombros y levanto la barbilla. Kyle lo suelta y, con un silbido, se coloca delante de mí, con los hombros curvados hacia delante, tan cerca que mi nariz casi toca la tela negra de su camisa. Me huele.

			—Necesitas ponerte más.

			Huelo mi muñeca. El inhibidor está dejando de hacer efecto, el aroma a violetas es débil. Busco el frasquito en mi bolsillo, pero me tiembla demasiado la mano como para abrirlo. El vampiro que me atacó está siendo escoltado fuera, dos guardias de Ravenna le ayudan a caminar. Stella sonríe con aire burlón y una de sus amigas me mira con desdén.

			—Vamos. —Kyle me agarra del brazo con fuerza y se dirige al pasillo que lleva a los baños. Le dejo, solo porque estoy temblando mucho. Estoy a punto de abrir la puerta del baño cuando Kyle me detiene, levantando el brazo. Sus colmillos están descubiertos, y se vislumbran sus puntas blancas en la penumbra. Sin embargo, su mano es suave cuando se acerca a mi garganta y me aparta el pelo. Sus dedos recorren mi cuello y él exhala.

			—No hay marcas. No te ha mordido. Tienes que acordarte de reponerlo.

			Siento vergüenza. No tengo cinco años. Pero debería haberlo recordado.

			—Está bien —murmuro—. Y gracias.

			—Solo hago mi trabajo —responde. Su mirada se desplaza por encima de mi hombro. Frunce el ceño.

			No quiero darme la vuelta. Estoy segura de que todo el mundo me está mirando.

			—Quiero irme a casa —digo, y las palabras salen de mi boca con tono de amargura por la vergüenza.

			—Quédate aquí —me ordena, rodeándome. Su espalda se apoya contra la mía por un momento, luego se va. Me apoyo en la pared, con las piernas temblorosas. Y me pregunto por su fuerza, por la facilidad con la que se enfrentó al otro vampiro. ¿Qué dijo Ira? ¿Algo sobre los fosos?

			Los fosos son donde luchan los vampiros. Pero no cualquier vampiro. Criminales, prisioneros, aquellos que caen en desgracia con el régimen de Raven. Todos ellos son llevados a los cuadriláteros subterráneos para encontrar su destino, ya sea triunfando o siendo destrozados por los gladiadores. Kyle debe de ser muy fuerte para haber sido uno de los campeones, elegido para luchar y entrenado desde que se transformó, una vida de sangre y oscuridad. Me sonrojo al recordar cómo pensaba que él no sería de mucha protección. Supongo que mis padres no me habrían enviado aquí con alguien que no pudiera cuidar de mí. Aunque sigo sin saber por qué no han tenido otro hijo. Alguien que no sea débil, que no necesite protección constante, que no sea tan preocupante. Supongo que cuando me vaya lo considerarán. Después de todo, necesitarán otro heredero.

			Suspiro, quitando un trozo de pintura suelta con la uña, tratando de ignorar el dolor en mi pecho. Me pregunto qué estará haciendo Kyle y por qué tarda tanto.

			—¿Mi señora?

			Me giro. Es Ira. Su corpulencia casi llena el pasillo, con las manos entrelazadas.

			—¿Está bien? —pregunta—. Lo siento mucho. No tenía derecho a tocarla. Todo nuestro ganado está claramente marcado.

			Sus cejas oscuras se fruncen sobre sus ojos helados y yo doy un paso atrás.

			—Está bien. —Kyle aparece de repente. Su brazo se desliza alrededor de mi cintura, su cuerpo se aprieta contra el mío.

			Recupero el aliento.

			—Estoy bien —digo—. Espero que se le castigue.

			Intento sonar como mi madre, tranquila y serena. Pero me sale medio ahogado. Me aclaro la garganta y empujo el brazo de Kyle hasta que me suelta. ¿Por qué demonios me está agarrando?

			Ira suspira.

			—Lo harán —responde—. No volverá a verlo. Espero que eso signifique que se quedará a tomar otra copa.

			—Tenemos que irnos —dice Kyle sin parecer muy convencido—. ¿Hay otra salida?

			—Por supuesto. La puerta que hay detrás de ustedes da al exterior. Por favor, déjenme pasar.

			Ira se abre paso con un tintineo de llaves, la puerta se abre con un crujido y deja entrar aire fresco. Empiezo a avanzar. Kyle me rodea rápidamente.

			—Yo voy primero.

			Me lanza una mirada fulminante por encima del hombro antes de cruzar el umbral. Yo le sigo, pasando junto a nuestro anfitrión. Sigue frunciendo el ceño, con sus enormes hombros encorvados hacia delante. Algo en su mirada gélida me conmueve y me detengo.

			—Gracias —le digo—, por el vino.

			Ira me pone la mano en el hombro.

			—De nada. Que tenga un buen viaje de vuelta a casa, mi señora. Espero volver a verla.

			Asiento con la cabeza, sin saber muy bien qué decir. Dudo que vuelva. La puerta se cierra, dejándonos a Kyle y a mí solos en la oscuridad. Afuera hay más silencio, lo cual es un alivio, ya que los graves atronadores se han reducido a un sordo golpeteo. El aire frío me golpea como una descarga y, a pesar de mis esfuerzos, me siento cansada y llorosa. Todas mis defensas, todas las barreras que había levantado, han caído. Qué noche tan estúpida.

			Kyle se mete las manos en los bolsillos, con la cabeza ligeramente inclinada.

			—¿Estás lista?

			—¿Lista? —Mi boca se tuerce por las lágrimas que estoy conteniendo. Dios y oscuridad, quiero que esta noche termine—. ¿Cuándo llega el coche?

			—No vendrá —responde—. Al menos, todavía no. Así que será más rápido si te llevo yo.

			—¿Qué? —Se me revuelve el estómago—. ¿Cómo, andando?

			—Soy bastante rápido. Y tú no pareces pesar demasiado. Podríamos estar en casa en quince minutos, como mucho.

			—Pero ¿y si vemos a algún otro…?

			—No los veremos. —Sonríe. Malditos hoyuelos—. Ya te he dicho que soy rápido. Además, si los vemos, les diré que eres una buena comida para llevar y que no voy a compartirla.

			Me quedo boquiabierta.

			—¡Idiota! —Puede bromear todo lo que quiera, pero esto es una locura—. Voy a llamar a mi madre.

			Busco a tientas mi teléfono en el bolsillo, pero antes de que pueda encontrarlo, él me levanta, con un brazo bajo mis piernas y el otro alrededor de mis hombros. Su mano descansa sobre mi mejilla, sujetándome con fuerza contra su pecho.

			—Agárrate —le oigo decir. Entonces empieza a correr.

			—¿Estás loco? —grito, mientras nos adentramos en la oscuridad—. ¡Suéltame!
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